
		

MODELOS BÁSICOS PARA OPTIMIZACIÓN DE RED 

 
La optimización de una red de suministro consiste en encontrar la mejor manera de 

organizar las instalaciones, el transporte y los flujos de materiales para reducir costos y 

mejorar el servicio al cliente. Para lograrlo, las empresas utilizan modelos analíticos que 

permiten evaluar diferentes configuraciones antes de implementarlas en la vida real. Estos 

modelos ayudan a comparar opciones, simular escenarios futuros y tomar decisiones más 

precisas sobre dónde colocar instalaciones o cómo mover mercancías (Chopra & Meindl, 

2021). 

      

Uno de los modelos más utilizados es el modelo del centro de gravedad, que permite 

determinar la ubicación aproximada de un almacén o centro de distribución considerando 

las distancias y los volúmenes de envío. Este método busca encontrar un punto que 

minimice los costos de transporte hacia diferentes clientes o zonas. Aunque es un modelo 

sencillo, es útil como primera aproximación para decidir en qué región conviene instalar 

una nueva instalación logística (Ballou, 2014). 

      

Otro modelo frecuente es el modelo de transporte, que se utiliza para determinar la forma 

más económica de mover productos desde varios puntos de origen hasta varios destinos. 

Este modelo considera los costos por unidad transportada y la disponibilidad de productos 

en cada origen. Su objetivo es encontrar la combinación más eficiente de rutas y 

cantidades enviadas, asegurando que todos los destinos reciban lo que necesitan al 

menor costo posible (Christopher, 2016). 

      

También se emplean modelos de optimización de inventarios dentro de la red, que ayudan 

a decidir cuánta mercancía debe almacenarse en cada instalación. Mantener inventarios 

demasiado altos puede ser costoso, mientras que niveles insuficientes generan faltantes y 

retrasos. Estos modelos equilibran los costos de almacenamiento con la necesidad de 

mantener disponibilidad, especialmente en redes grandes donde los tiempos de 

reposición varían entre regiones (Rushton et al., 2017). 



		

      

Las empresas pueden utilizar modelos de simulación, que permiten observar el 

comportamiento de la red bajo condiciones realistas sin arriesgar recursos. Con estas 

herramientas se pueden analizar situaciones como aumentos repentinos en la demanda, 

interrupciones en rutas de transporte o la apertura de un nuevo almacén. Las 

simulaciones ayudan a anticipar problemas y a diseñar redes más flexibles y resistentes 

ante cambios del entorno, mejorando su desempeño general (Christopher, 2016). 
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